
■fe * kl/SFS A A A A Al f^l A novísima interrogación “¿Por qué Mé-~ efecto, un mero adorno o eos» adjetí-O A Al [ 1 !J A AA A A I I 11 A ático no hizo una revolución socialista”?, va. un ingrediente, sino un elemento
| MI/^Li ^IAA Así e’ citado ensayo de Augusto Sala- consustancial del hombre, y acaso su 

zar Bondy, preciso, profundo, muy misma sustancia. Es el acarreo de con-
• Anérica Latina ha dejado justo para analizar al Perú; el de quistas a través de las cuales el hombro

de ser tema de pura es- _^ Antonio García sobre “Colombia una puede ser lo que es. y mejor aún lo
necolación intelectual- es aho- República señorial” el trágico de Har- que ha de llegar a ser. luchando mile*
h»f««w4ma wai’ciomaHA douin sobre “Haití, u»- destino sombrío” «ariamente contra el primitivo esquema
Um, ESI Tn«A >< y la excelente revisión de Josué de zoológico en que vino al mundo como

^^ cresta “El dileña brasileño: pan - ace- enjaulado. La cultura es el repertorio«reclama de los estudiosos de y< Paía e) Uruguay. Carlos Rama pre- del hombre. Conservarla y continuarla
” realidad, es conocimiento X finó que fueran los hechos los que ha- es conservar y continuar al hembra”.
Ce] de sus dificultades conere- X blarar y acumuló datos acerca del pro- Esa acritud explica una vida, una
tas junto a la proposición de X ceso nacional desde 1958 haría la fecha: obra, esta revista. En el prólogo, bien
soluciones honestas e inmedia- a hay que reconocer que esos datos, más titulado “Veinte años al servicio del
tas Quien quiera tener un pa- f que hablar, gritan. Todos estos ensayos. Mundo Nuevo“, Silva Herzog resume
noranra claro de lo que está ■ asi como los de Sergio Bagú, Ricardo estas seicientas páginas dedicadas a re­
pasando en América desde el I Donoso. Fernando Diez de Meóinr Ra- visar con mirada contemporánea 1*
tío Bravo basta Tierra del I món Grullón (contando con minucia la América Latina. Ese resumen debe ser
r-wío d«h> loor ine riñe ín- ■ _ reciente historia de la República Do. conocido y por eso lo publicamos aquí:
-„ ¿«^J. minicana), Luis Carduza . Aragón, se testimonia un espíritu, un hombre, elnos con que te revista uua- a concentran la «éjesi' del cáncer mundo nuevo con el cual se ha idear
ísnts Americanos ha celebra- »^^ del subdesarroUo. en la enunciación de tifícado. AJU
do su vigésimo aniversario " sus cifras elocuente«. No son sólo so.
CP 6 de 1961, 305 ps. y Nv 1 ciólogos quie los firman sino tam-
de 1962, 300 ps.) porque en- J/ /f -^ / ¿r W bien filósofos, escritores, poetas, todos
centrara en ellos una áspera y lí'ry» aunados en una misma dirección, todos
th vez lúcida diagnosis de la Wfifc# WlBm/.Í'Ii» coincidiendo en un mismo trágico re.
situación de cada uno de los VK»Ul|ÍfV- trato, del cual sólo difiere el ensayo
patees del continente y verá la de José Portuondo, orguDosamente ti-“ de jos pífale- T fe
mas de cada región. la simsli- 1 teamiento cultural pueden recordarse:
fod de los planteos y de las los de Benjamín Carrión. Mariano Pi-
entrevistas soluciones. Todos V cón Salas, Josefina Plá (esta última
«acurren, como en un sagatí- W - a proporciona la mejor síntesis que co-
srno ensayo apunta Augusto nozcamos sobre la vida intelectual pa.
Salazar Bondy, a descartar las raguaya y lo hace con su habitual pe.
aplicaciones más o menos - netración crítica) Pero en el conjunto
«»lusas y vagas que los ejer- resultan desubicados. padecen de siten,
obstes del ‘'telurismo” y del ““ inexcusables,
“nacionalismo*' dieron duran- Los veinte años de Cuadernos ameri­
te decenios sobre las causas canos, son los veinte años de un horn-
fe los males de cada país, co- bre impar en nuestra América: Jesús
locándolos en sus más reales Silva Herzog. Es su profunda devoción
coordenadas: las que traza la americanista, su concienzudo conocí«
»adición, común a casi todos, . miento del México propio y de este
fe países subdesarrollados. largo continente que él ha considerado

siempre al nivel de su propia patria y 
■feo se leen con atención los es- ha querido con el mismo entrañable
i fe los veintitantos intelectuales W^^HK’YaflEDJ'A afán de verdad, los que explican una
»aa« que colaboran en ambos AAirIf «^ aventura editorial que él ha llevado
eos. cuando se repara que tesone- fel adelante con rigor y con sabiduría. Es-
ote están hablando de sus países “ tos tomos son el mejor homenaje que
fe —que evidentemente conocen ^ <1 pudo rendir a América pero son al
e adentro—la que sorprende más, mismo tiempo un homenaje de los es-
i neón panorámica que obtiene él critores americanos a su larga obra,
t, es la semejar * de las causas sa amplitud sociológica y explicado marcada por la preocupación de fla- 
tescubren. Ellas no están en una dentro de la realidad socio-económica borar “na sentido internacional, un 
Sica del indio, del gaucho o dél de los países su' desarrollados. sentido ibérico y un sentido autóctono"
h sino en precisas estructuras El interés de ambos libros no es pa- para la comunidad latinoparlante del 
talco-sociales. Y del mismo modo, rejo, pero algunos ensayos deben desta- continente. En el prólogo con que pre- 
sfaeno de la cultura es visto en carse porque dan respuesta a pregun- senta estos números, recuerda Silva 

tas acuciantes: así el de Pablo Gon- Herzog las palabras justas con que él 
iBru a _, . oí zález Casanova que explica la parado- ha definido el sentido humanista de la
IRC HA _~_ rógino 31 jal situación de México y enfrenta la labor cultural: “La cultura no es. en.


